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Resumen

La segregación socioespacial urbana se constituye como un fenómeno significativo en 
diferentes ciudades, especialmente a partir del enorme y desigual crecimiento urbano 
producido durante el último siglo en todo el planeta. El interés por este tema surge a partir del 
primer cuarto del siglo XX, con la contribución específica de la ciencia geográfica mediante la 
generación de diferentes debates de naturaleza teórica y metodológica. Este protagonismo 
tuvo diferentes fases y momentos, pasando por un papel más central a otro más periférico 
y avanzando desde la elaboración de modelos teóricos sobre el fenómeno a su medición 
mediante la generación de índices estadísticos. En esta investigación proponemos un 
análisis metodológico sobre esta cuestión a partir de un voluminoso itinerario de obras de 
las ciencias humanas y sociales que han abordado el fenómeno desde distintas ópticas. 
Con ello se pueden desgranar las diferentes perspectivas, los períodos, los subtemas y la 
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aportación de la Geografía en cada uno de ellos. De esta forma se traza un panorama del 
pasado, del presente y de los desafíos futuros de la disciplina y del propio fenómeno de la 
segregación socioespacial en nuestra sociedad.

Palabras clave: Segregación socioespacial urbana; Geografía; Geografía Urbana; 
Cuantificación Estadística

URBAN SOCIO-SPATIAL SEGREGATION IN GEOGRAPHICAL 
THOUGHT: FROM THEORETICAL REFLECTION TO 

STATISTICAL QUANTIFICATION

Abstract

Urban socio-spatial segregation is constituted as a significant phenomenon in different 
cities, especially from the enormous and unequal urban growth produced during the last 
century throughout the planet. The interest in this topic arises from the first quarter of the 
20th century, with the specific contribution of geographic science through the generation of 
different debates of a theoretical and methodological nature. This protagonism had different 
phases and moments, passing from a more central role to a more peripheral one and 
advancing from the elaboration of theoretical models on the phenomenon to its measurement 
through the generation of statistical indices. In this research we propose a methodological 
analysis of this issue based on a voluminous itinerary of works from the human and social 
sciences that have approached the phenomenon from different perspectives. With this, the 
different perspectives, periods, subtopics and the contribution of Geography in each of them 
can be broken down. In this way, an overview of the past, present and future challenges of 
the discipline and of the phenomenon of socio-spatial segregation in our society is drawn.

Keywords: Urban socio-spatial segregation; Geography; Urban Geography; Statistical 
Quantification
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HIRIEN BEREIZKETA SOZIOESPAZIALA PENTSAMENDU 
GEOGRAFIKOAN: HAUSNARKETA TEORIKOTIK 

KUANTIFIKAZIO ESTATISTIKORA

Laburpena

Hirien bereizketa sozioespaziala fenomeno esanguratsua da hainbat hiritan, batez ere 
azken mendean planeta osoan izandako hiri-hazkunde handi eta desberdinetik abiatuta. 
Gai horrekiko interesa XX. mendearen lehen laurdenetik aurrera sortu zen, geografia-
zientziaren ekarpen espezifikoarekin, izaera teoriko eta metodologikoko eztabaidak sortuz. 
Protagonismo horrek hainbat fase eta une izan zituen, zeregin zentralago batetik periferikoago 
batera igaroz eta fenomenoari buruzko eredu teorikoak egitetik indize estatistikoak sortuz 
neurtzeraino aurrera eginez. Ikerketa honetan gai horri buruzko azterketa metodologiko 
bat proposatzen dugu, fenomenoa hainbat ikuspuntutatik jorratu duten giza eta gizarte-
zientzietako obren ibilbide handi batetik abiatuta. Horrela, geografiak horietako bakoitzean 
dituen ikuspegiak, aldiak, azpigaiak eta ekarpenak aletu daitezke. Horrela, iraganaren, 
orainaren eta diziplinaren etorkizuneko erronken panorama marrazten da, bai eta gure 
gizarteko segregazio sozioespazialaren fenomenoarena ere.

Gako-hitzak: bereizketa sozioespaziala; Geografia; Hiri Geografia; Kuantifikazio Estatistikoa

LA SÉGRÉGATION SOCIO-SPATIALE URBAINE DANS LA 
PENSÉE GÉOGRAPHIQUE: DE LA RÉFLEXION THÉORIQUE À 

LA QUANTIFICATION STATISTIQUE

Résumé

La ségrégation socio-spatiale urbaine est constituée comme un phénomène significatif 
dans différentes villes, en particulier à partir de la croissance urbaine énorme et inégale 
produite au cours du siècle dernier sur toute la planète. L’intérêt pour ce sujet naît à partir du 
premier quart du XXe siècle, avec l’apport spécifique de la science géographique à travers 
la génération de différents débats de nature théorique et méthodologique. Ce protagonisme 
a connu différentes phases et moments, passant d’un rôle plus central à un rôle plus 
périphérique et allant de l’élaboration de modèles théoriques sur le phénomène à sa mesure 
à travers la génération d’indices statistiques. Dans cette recherche, nous proposons une 
analyse méthodologique de cette question à partir d’un volumineux itinéraire de travaux des 
sciences humaines et sociales qui ont abordé le phénomène sous différents angles. Avec 
cela, les différentes perspectives, périodes, sous-thèmes et la contribution de la géographie 
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dans chacun d’eux peuvent être décomposés. Ainsi est dressé un panorama des enjeux 
passés, présents et futurs de la discipline et du phénomène de ségrégation socio-spatiale 
dans notre société.

Mots-clés: Ségrégation socio-spatiale urbaine; Géographie; Géographie Urbaine; 
Quantification statistique

Introducción

La segregación socioespacial urbana, lejos de constituirse como un fenómeno reciente, 
está presente en la formación de los diferentes procesos urbanos alrededor del planeta 
(Hiebert, 2009; Nightingale, 2012; Holloway, 2017). En los últimos siglos, cuestiones como 
la transformación de la humanidad en una sociedad urbana y el crecimiento vertiginoso de 
las ciudades, han generado cambios nunca antes vistos. 

En su perspectiva geográfica, llama la atención en un primer nivel por la caracterización 
de los extremos: de un lado, los guetos y espacios de extrema pobreza, de otro, las 
urbanizaciones cerradas, revelando así las profundas contradicciones y ambigüedades 
en las que nos encontramos. El fenómeno abarca igualmente múltiples complejidades en 
términos de escala, dado que puede ser pensado desde dos grandes perspectivas. Por 
una parte, mediante los procesos autoritarios del Estado, centrados en la construcción de 
grandes proyectos de viviendas sociales para determinados segmentos de la población y 
estratégicamente localizadas, muchas veces aislándolas en áreas periféricas o marginadas 
de las ciudades (Brun y Chauviré, 1983). Por otra, la decisión cotidiana de los actores 
sociales y sus estrategias espaciales sobre las distancias físicas y simbólicas (Lussault, 
2003, 2003a), como los padres que eligen los colegios de sus hijos basados en perfiles de 
renta o de un “cuadro étnico” presente de forma particular en el territorio (Merry, 2011). 

Frente a la diversidad de estrategias espaciales que discurren desde las fuerzas puramente 
estructurales hasta las decisiones individuales, la segregación lleva consigo una huella 
alimentada de diferentes procesos históricos, geográficos y políticos en cada escala (país, 
región, ciudad). Ello hace que el fenómeno no pueda ser pensado exclusivamente de modo 
absoluto o estático, sino más bien provisional y sometido a múltiples relaciones con otros 
aspectos y dimensiones (Villaça, 2001; Kaplan y Woodhouse, 2005; Harris, 2016). De ahí 
que haya que tener en cuenta que incluso varía el enfoque con el que los investigadores 
analizan el fenómeno en diferentes partes del mundo (Vaughan y Abraci, 2011).

La Geografía participa de manera muy significativa en el análisis de esta temática con 
investigaciones que aportan importantes aportes teóricos y metodológicos. En este 
punto cabe resaltar cómo la noción de diferenciación espacial es un pilar importante del 
pensamiento geográfico (Hartshorne, 1939; Vasconcelos, 2013; Lussalt, 2015;), entendido 
en términos de concentración, extensión y distribución, pero también de formas, funciones, 
estructuras, procesos y significados. Así, una cuestión fundamental que debe plantearse 
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es pensar cuándo la diferenciación socioespacial en el espacio urbano se convierte 
realmente en segregación. A partir de ahí pueden generarse diferentes puntos de vista, a 
menudo contradictorios, dado que no son pocas las discrepancias entre la comprensión y 
la construcción de diferentes indicadores, variables, categorías, índices y nociones. Estas 
diferencias se basan en la propia concepción del fenómeno, así como en una variada gama 
de subtemas vinculados a la edad, etnia, nacionalidad, idioma, trabajo, renta, religión, 
educación, accesibilidad, deficiencia, género, sexualidad, violencia etc. y que están 
directamente involucrados en el fenómeno urbano. 

Sin embargo, lejos de ser un problema, esta amplitud y diversidad aporta una riqueza 
temática esencial en términos metodológicos y de abordaje de la cuestión, fundamentalmente 
porque los ensayos con perspectiva filosófica y los análisis cualitativos, generados a partir 
de entrevistas, grupos focales, observaciones directas y aproximaciones “etnogeográficas”, 
coexisten a su vez con análisis cuantitativos junto con sus índices, los cuales fueron 
establecidos a partir de fórmulas complejas y la utilización cada vez más recurrente de 
tecnologías avanzadas aplicadas al análisis estadístico y espacial. Estas metodologías 
revelan áreas y sectores segregados de forma muy precisa en el territorio. 

A pesar de todas estas discrepancias, las investigaciones coinciden en un parámetro: 
no debe establecerse que toda diferenciación se constituya como algo negativo y, 
consecuentemente, un proceso de segregación socioespacial. Por otro lado, tampoco se 
puede correr el riesgo de naturalizar la segregación por entender que la diferenciación se 
constituye simplemente como un proceso inherente de la producción del espacio, obviando 
de este modo las propias injusticias espaciales. De hecho, lo aleatorio no forma parte de la 
construcción o de la producción socioespacial. Por tanto, las principales reflexiones apuntan 
a que la segregación no se constituye solamente como una separación, sino más bien por 
una serie de aspectos que actúan directamente en la ruptura social y económica. De ello se 
deriva también una ruptura política sobre las diferentes formas de los accesos, derechos, 
recursos y de la integración, algo que claramente se puede constatar en la fragmentación 
de muchos sectores de las ciudades en todo el mundo.

Partiendo de estas premisas, el objetivo de este artículo es presentar cómo la Geografía 
participa sobre el pensamiento y las reflexiones en torno a la segregación socioespacial 
urbana. Se trata de un proceso que, como señalamos anteriormente, posee un carácter 
histórico pero que tiene su apogeo a partir de las dos primeras décadas del siglo XX. Se 
plantea la hipótesis de cómo la Geografía actúa directamente en los tres primeros períodos 
del pensamiento sobre la segregación: “la escuela de ecología humana”, “los marxistas 
urbano-espaciales” y los “cuantificadores”. 

Esta actuación no se dio solamente por medio de discusiones teóricas, sino más bien a 
partir de disputas y proposiciones directas en el campo de las ciencias humanas y sociales. 
En este punto la Geografía actúa bajo una perspectiva cuantitativa, espacial y cartográfica, 
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que irrumpe con innovaciones metodológicas y que a su vez contribuye cualitativamente por 
medio de temas emergentes. Metodológicamente, la investigación parte, en primer lugar, de 
un trabajo bibliográfico previo sobre las principales reflexiones a lo largo de la historia del 
pensamiento geográfico que tienen en cuenta la segregación. 

Finalmente, es interesante apuntar que la dimensión epistémica y la historia del 
pensamiento geográfico no pueden ser establecidas bajo una perspectiva paradigmática, 
cerrada y lineal (Johnston, 1978; Capel Saéz, 1980). Por este motivo, determinar períodos 
rígidos resulta erróneo, incluso teniendo en cuenta que algunos autores han intentado 
segmentar y esquematizar la evolución específicamente. Muchos de los aspectos analíticos 
en los distintos períodos de la segregación a lo largo de la historia siguen vivos, o bien 
surgieron nuevos paradigmas en contextos actuales. Proponemos, por tanto, una serie de 
clasificaciones a modo de elemento ilustrativo y pedagógico, con el objetivo de dilucidar los 
postulados más influyentes a lo largo de diferentes periodos históricos. 

La segregación sigue siendo un tema candente en la sociedad, lleno de emociones, 
conflictos y ambigüedades (Wong, 2009; Musterd, 2020) y, por tanto, llama la atención y 
merece un foco dentro de las investigaciones geográficas en el espacio urbano. 

2. �Perspectivas duales de la segregación socioespacial: la “Escuela de Ecología Hu-
mana de Chicago” y los “Marxistas urbano-espaciales” 

Establecer el origen de la segregación socioespacial en la ciencia moderna parece un 
riesgo, especialmente cuando pensamos la historia de las ideas de manera lineal. Una 
gran cantidad de investigaciones sobre la segregación tuvieron notable visibilidad en la 
Universidad de Chicago a partir del primer cuarto del siglo pasado. Nacida en 1890 tras una 
donación del magnate del petróleo John Rockefeler, en esta institución se establecieron 
tanto el primer Departamento de Sociología en 1892 como el primer Departamento de 
Geografía de los Estados Unidos en 1902.

Según Howard Becker (1996), reconocido como uno de los científicos sociales más 
importantes formados en la historia de la Escuela, la constitución de la Escuela de Chicago 
o la Escuela de Ecología Humana de Chicago (Chicago School of Human Ecology) se 
explica a partir de un proceso de construcción externa y de los impactos generados por las 
investigaciones realizadas en este lugar. Por tanto, no surge propiamente como una matriz 
de pensamiento unificado, sino más bien como un conjunto de saberes. 

Cuando se piensa en la Escuela de Chicago, sin duda viene a la mente el nombre de Robert 
Park, investigador que llega a esta institución en 1914 tras una importante trayectoria como 
periodista y sus proposiciones teóricas dejaron huella en los estudios de Sociología. De 
hecho, muchas fueron las críticas acerca de su visión ecológica, darwinista y positivista, 
pero sus matrices son mucho más amplias, incluso, con fuertes relaciones espaciales, tal y 
como detalla el geógrafo Nicholas Entrikin (1980).

Según este autor, es innegable la presencia del darwinismo en sus ideas, por ejemplo, 
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mediante la herencia de Spencer y el enunciado de diferentes metáforas ecológicas 
(competencia, invasión, sucesión, simbiosis, áreas naturales etc.). En su obra se aprecian 
distintos matrices, como la filosofía pragmática de Dewey y de James, pero también del 
neokantismo, especialmente de Windelband. Del mismo modo, no se puede olvidar la 
presencia de Durkheim y su división social del trabajo (Becker, 1996), principalmente por la 
influencia de Simmel con el que mantuvo una estrecha colaboración fruto de su estancia en 
la Universidad de Heidelberg durante el primer cuarto del s. XX. También cabe destacar las 
traducciones al inglés del autor para el American Journal of Sociology, así como textos en el 
University of Chicago Press donde el propio Park fue editor.

De alguna manera, el pensamiento espacial de Simmel impactó directamente a Robert 
Park, no solamente bajo la perspectiva ambiental de la ecología, sino como una categoría 
mental y, sobre todo, teniendo la metrópoli y el estudio de las formas sociales como eje del 
pensamiento (Entrinkin, 1980; Curran, 2017).

También resulta fundamental apuntar las estrechas relaciones entre Park y la Geografía 
institucional. Un primer aspecto tenía que ver con la notable influencia del Departamento 
de Geografía de la Universidad de Chicago en la academia americana, tanto por la figura 
de Salisbury, a pesar de que sus postulados estuviesen más próximos a Geografía Física, 
como de Barrows, que escribió Geography as Human Ecology (1923), un difusor de la 
Ecología Humana en la Geografía de los EE. UU.

Un segundo aspecto, según Nicholas Entrikin (1980) estaba asociado a las referencias 
geográficas públicamente expuestas por el propio Robert Park por medio de comentarios 
directos sobre la importancia de la Geografía. 

“Su familiaridad con la Geografía era evidente por sus frecuentes referencias. En la 
Introducción a la Ciencia de la Sociología de Park y Burgess, los editores incluyeron 
reproducciones del trabajo de los geógrafos Ellen Semple y Friedrich Ratzel, y citaron 
el trabajo de Jean Brunhes, Camille Vallaux, Georg Gerland y Elisee RecIus. Estas 
referencias representan solo una pequeña muestra de las referencias a la Geografía 
que se encuentran en el trabajo de Park, pero son indicativas de la amplia gama de 
literatura geográfica con la que Park estaba familiarizado”. (Entrikin,1980, p.54).

Un tercer aspecto está específicamente asociado al trabajo titulado The city as a natural 
phenomenon (1938 [1953]), donde realiza menciones directas sobre las dimensiones 
geográficas del concepto “territorio”. Conviene recordar que la obra Anthropogeographie de 
Friedrich Ratzel (1882) era bastante conocida por el autor (Entrikin, 1980, p.55) e incluso, 
la base territorial es una de las tres bajo las que se organizaba la sociedad. Las otras dos 
serían la económica y la cultural. 

La expresión máxima de la Escuela de Chicago y de la presencia de Park se observa través 
de la obra The city: suggestions for investigation of human behavior in the urban environment, 
publicada en 1925 con la participación de Ernest Burgess y Roderick McKenzie. En esta 
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obra también está una de las más importantes representaciones de las ciencias humanas y 
sociales del s. XX, directamente involucrada con la idea de segregación. Se trata de la idea 
de crecimiento o expansión física de la ciudad propuesta por Burgess a través del modelo 
de zonas concéntricas, que nace orientada desde el Distrito Central de Negocios (Central 
Business District – CBD o Loop) hasta el Commuters zone, que serían los suburbios y 
ciudades satélites.

Ilustración 1. Modelos de Zonas Concéntricas de Burgess (Park y Burgess,1925, p.55)

Esta propuesta se presentaba como un modelo simple de representación urbano espacial, 
posibilitando sin criterios mucho más complejos su aplicación por estudios en diferentes 
ciudades alrededor del mundo. Es interesante apuntar también que Burgess estableció 
a partir de la ciudad de Chicago, clasificaciones espaciales de la segregación: el gueto 
alemán, la pequeña Sicilia o el cinturón negro. Por otro lado, fueron también postuladas 
importantes discusiones de calado geográfico, como las relacionadas con los límites, las 
fronteras y la extensión, así como diferentes ideas en torno al Centro/center/loop, y las 
nociones socioespaciales de las Islas/islands y de Bolsos/pockets. 

Sin embargo, la Escuela de Chicago albergó mucho más que la presencia de Robert Park y 
Ernest Burgess. Cuando pensamos sobre la segregación propiamente dicha, hay que tener 
en cuenta especialmente tres trabajos de referencia en las ciencias humanas y sociales 



Lurralde : inves. espac. 46 (2023), p. 53-88. ISSN 0211-5891 ISSN 1697-3070 (e) 61

IGOR MARTINS MEDEIROS ROBAINA • CARLOS HUGO SORIA CÁCERES •  
GONZALO ANDRÉS LÓPEZ

en este período: The Ghetto, de Louis Wirth (1928); The Gold Coast and the Slum: A 
Sociological Study of Chicago’s Near North Side, de Harvey Zorbaugh (1929) y The Negro 
Family in Chicago, de Franklin Frazier (1932).

El primero de estos trabajos fue elaborado por el alemán Louis Writh, quien a los 14 años 
emigró a EE. UU. Posteriormente desarrolló toda su trayectoria hasta el doctorado en la 
Universidad de Chicago. Trabajó en el ámbito social y fue director en el Delinquent boys 
division of the Bureau of Personal Service, entre 1919 y 1922. Se incorpora a la Universidad 
de Chicago como profesor en 1931, donde ejerció hasta su muerte en 1952. 

La obra, más que un análisis sociológico, es también un registro histórico. El autor recupera 
la noción de escala, rescatando los procesos de segregación cristiana sobre los judíos en 
el período romano y diferentes países europeos en la Edad Media. También hace alusión 
a la llegada de los judíos a América con su historia de la comunidad dentro de la ciudad de 
Chicago. 

El autor destaca el fuerte carácter institucional que operaba dentro del propio gueto judío 
en la ciudad. Resalta el papel de la centralidad de la sinagoga y del rabino, apuntando 
también la autoconsciencia socioespacial de los grupos, por lo que la segregación operaría 
no solamente bajo una dimensión física, sino más bien mental, tal y como se establece en 
la perspectiva de “Simmel-Park”. En el último capítulo, redactado a modo de síntesis el autor 
queda totalmente sumergido en la teoría de la ecología humana, de modo que concluye 
apuntando cómo la comprensión del gueto se caracteriza más allá de un registro histórico o 
geográfico, aproximándose más a una forma de la manifestación de la naturaleza humana 
y la complejidad de su orden social. 

La segunda obra que seleccionamos para apoyar esta investigación se titula The gold 
coast and the slum: sociology study of Chicago’s near north side, de Harvey Zorbaugh 
(1929). A diferencia de otros autores de este mismo periodo, Harvey Zorbaugh no ejerció 
su trayectoria en la Universidad de Chicago, ya que en esta institución únicamente realizó 
un estudio monográfico bajo la supervisión de Robert Park y, posteriormente, siguió su 
trayectoria en el campo de la educación en la New York University. 

Su obra se caracterizó especialmente por ser un éxito de ventas, basado sobre todo en 
el desconocimiento de las diferentes realidades existentes sobre las grandes diferencias 
socioespaciales presentes en el North East Side, un sector importante en la ciudad de 
Chicago. El autor enfatiza que el sector no se trataba meramente de un área de contrastes, 
sino más bien de un área de extremos donde estaban presentes, más segregados, “el 
nativo y el extranjero, la riqueza y la pobreza, el vicio y la respetabilidad, lo convencional y 
la bohemia, el lujo y el trabajo duro” (Zorbaugh, 1929, p.4).

De forma bastante descriptiva, y bajo la observación de la propia vida cotidiana, el autor 
explica los diferentes subsectores segregados del North East Side, incluyendo avenidas, 
calles, esquinas y tiendas… espacios diferenciados teniendo en cuenta aspectos como la 
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contaminación, movilidad o el ruido. También reflexiona sobre aspectos económicos y de 
la vida social, como el comercio, la vida nocturna, la filantropía, las pandillas e incluso los 
suicidios. Una radiografía compleja de un sector dentro de una ciudad pocas veces vista 
desde el campo de las ciencias humanas y sociales.

De forma radical el autor establece una estructura del trabajo que enfatiza una ciudad dual. 
Por un lado, The gold coast, conectada por la lake shore drive, donde estaba concentrada la 
élite con sus diferentes edificios de apartamentos. En este sector el alquiler podría alcanzar 
los mil dólares mensuales, mientras que las familias italianas que vivían algunas manzanas 
no muy lejos de ahí pagaban apenas seis dólares mensuales. 

De este modo la obra también ofrece una visión del sector más pobre, su morfología 
degradada y la vida cotidiana. El autor, definiendo el área como “el límite de la decadencia 
humana”, apunta geográficamente una fuerte concentración de animales, prostitutas, 
criminales y vagabundos en la calle, así como edificios deteriorados por la especulación 
inmobiliaria, así como de las altas tasas de natalidad, mortalidad infantil y muerte dentro de 
estos espacios urbanos.

Trabajando en otras escalas, el autor baja hasta la Pequeña Sicilia (Little Sicily), también 
conocida como Pequeño Infierno (Little Hell). Esta área fue caracterizada por una serie 
de conflictos, y valga como ejemplo la denominación de la esquina de la Oak Street con 
la Milton Avenue, la cual fue conocida como la esquina de la muerte (Death corner). Ello 
representa una síntesis espacial metonímica del sector, consecuencia de las disputas entre 
bandas. En este mismo periodo, la presencia de pandillas unida al establecimiento de la 
conocida como Ley seca entre 1921 y 1933, hicieron proliferar el contrabando y comercio 
ilegal de alcohol, lo que, a la postre, se convirtió en una verdadera disputa territorial con 
centenares de muertos en la ciudad de Chicago.
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Ilustración 2. Mapa de crímenes en Lower North Side (Zorbaugh, 1929, p.156

Como apunte geográfico complementario, es interesante resaltar la fuerte producción 
cartográfica reflejada en quince mapas establecidos a partir de datos censales y entrevistas 
directas en campo, convirtiéndose en uno de los trabajos más importantes en términos 
espaciales y representacionales de todo el período. 

La tercera obra fue escrita por Franklin Frazier, uno de los intelectuales más emblemáticos 
y atípicos que pasó por la Escuela de Chicago. Frazier poseía más de una década de 
experiencia como profesor en diferentes universidades cuando llegó a Chicago para 
doctorarse. Una de las características más significativa fue que, durante este periodo, se 
postuló como uno de los pocos profesores universitarios y doctores negros de los EE. UU. 
y en el mundo. Esta cuestión personal y política hizo que se acercara a las problemáticas 
relacionadas con las familias negras en este país.

La obra titulada The Negro Family in Chicago (1932) estableció con gran rigor el método por 
buscar aspectos comunes en relación con la raza entre el conjunto de familias negras a lo 
largo del territorio. Así, partiendo de los datos oficiales del censo, identificó 25.684 familias 
negras a partir de las cuales realizó una cartografía con el objetivo de identificar y localizar 
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las principales concentraciones espaciales. Así llegó al distrito de South side como área de 
análisis más expresivo para delimitar el fenómeno de la segregación.

En la primera parte de la obra estableció una fuerte impronta sobre los procesos históricos 
de la estigmatización que el autor bautizó como “desmoralización” (demoralization) de las 
familias negras en EE. UU. Conviene no olvidar la importancia de la cuestión racial en este 
país, teniendo en cuenta que la esclavitud había sido abolida oficialmente en 1865, y que 
mientras se desarrollaba la investigación aún persistían severas leyes de división racial con 
violentos disturbios violentos e incluso asesinatos de población negra en Chicago.

El autor analiza siete áreas en la ciudad. Las diferencias fueron significativas en términos 
de número de personas por residencia, la renta familiar, las familias negras propietarias de 
viviendas, mujeres solas, cabezas de familia o la delincuencia por parte de la población 
negra. La caracterización de las diferencias socioespaciales internas fue una de las 
mayores aportaciones del trabajo. En una de las áreas estudiadas (Zone VI) había 110 
familias negras de clase alta (Upper-class), que contaban entre sus miembros con médicos, 
dentistas, artistas, profesores, empresarios, ejecutivos, servidores públicos y trabajadores 
sociales (p.111), mientras que en otras áreas (Zones I y II) predominaba la pobreza, la 
ausencia de propietarios negros y grandes proporciones de madres solteras que actuaban 
como cabezas de familia.
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Ilustración 3. Mapa de distribución de las 25,684 familias negras en Chicago (Frazier, 1932, p.96)

La conclusión de Frazier fue que la desagregación y los problemas que las familias negras 
tenían en Chicago, y que se replicaban como norma general en todo los EE. UU., no se 
caracterizaban como algo innato de la población negra o “como un fenómeno patológico” 
(p.250), sino más bien por un aspecto de organización económica y estructura social.

De este modo, podemos indicar que los trabajos de la Escuela de Chicago vinculados a 
los estudios de segregación siguen presentes, tanto como fuente de contribución como de 
críticas. La geógrafa Curran (2017), señala que la Escuela de Chicago intentó por medio de 
sus estudios de caso desarrollar nuevas teorías sobre el crecimiento y la organización de 
las ciudades. Al mismo tiempo sustenta que la Geografía, sin una tradición urbana propia y 
consolidada en el período, recurre a los métodos de la Escuela de Chicago para construir 
su subcampo. El propio David Harvey apunta que “la escuela de geógrafos urbanos de 
Chicago es una consecuencia de la escuela de sociólogos de Chicago” (1977, p.137).
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En los últimos tiempos existen posturas a favor de la Escuela de Chicago, incluso 
reconociendo todas las críticas anteriormente señaladas. Desde diferentes posturas 
se indica que estos intelectuales establecieron y confrontaron una alternativa frente al 
cientificismo eugenésico que estaba presente en el período (Joseph, 2003; Vaillant, 2006). 

Si bien las críticas no estaban simplemente fundamentadas sobre la perspectiva ecológica, 
en términos espaciales el geógrafo Maloutas (2004), apunta que todas las investigaciones 
de la Escuela de Chicago seguían una lógica determinada de invasión-sucesión lineal, 
radial, centrífuga y permanente en el sentido de la periferia, algo que chocaba frontalmente 
con la realidad empírica de los propios trabajos.

Para el Geógrafo Hiebert (2009), la crítica se fundamenta en creer que los inmigrantes 
recién llegados gravitarían inicialmente hacia enclaves étnicos específicos y, conforme se 
adaptaban y se integraban en la cultura americana, cambiarían de localización, pasando 
incluso a vivir en barrios multiétnicos. Se descuidan sin embargo los aspectos estructurales 
e incluso las leyes vigentes en el período. Las Jim Crow laws, por ejemplo, estuvieron 
presentes desde 1877 hasta 1965, estableciendo una serie de prohibiciones y generando 
segregaciones y duras consecuencias para quienes no las cumplían.   

“Durante la época de las leyes de Jim Crow, la segregación residencial era una 
característica clave del amplio conjunto de exclusiones sociales impuestas a los 
afroamericanos, incluyendo iglesias, escuelas, parques, piscinas, transporte público 
y casi todos los demás aspectos de la vida. Estas exclusiones fueron diseñadas para 
preservar los privilegios raciales y de clase que disfrutaba la mayoría”. (Holoway, 
2017, p.4).

El mismo autor apunta que, incluso después de la prohibición oficial, en la práctica 
continuaban las posturas de segregación institucional, haciendo que la población negra 
continuase segregada cotidianamente. Un aspecto de esta continuidad se dio por medio del 
acceso a la vivienda, donde se reprodujo la noción del redlining hasta la década de 1970. A 
partir de este fenómeno la población negra u otros grupos minoritarios, incluso teniendo los 
requisitos para obtener la compra de una propiedad, no se les permitía o bien se establecían 
una serie de condiciones extremamente duras para su adquisición (Kaplan y Woodhouse, 
2004; Holoway, 2017). 

Hay que tener en cuenta la fuerte presencia de diferentes estructuras económicas en la 
Universidad de Chicago. Un ejemplo de ello son las cuantiosas ayudas provenientes de 
la propia familia Rockefeller, que participaban o impedían la visión crítica en la ciudad. 
También algunos de los trabajos más importantes fueron financiados con fondos de la 
beca Laura Spelman Rockefeller Memorial Fund, creada por el proprio John Rockefeler 
para homenajear a su madre y apoyar las ciencias humanas y sociales especialmente 
involucradas en cuestiones asistenciales.
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Las críticas más duras sobre los procesos de segregación urbana fueron establecidas 
directamente por los marxistas. Las fuertes transformaciones políticas y económicas 
acaecidas durante la segunda mitad del siglo XX, especialmente a partir de la década de 
1960, llevaron a una serie de cambios sobre el pensamiento acerca de las contradicciones 
de la sociedad capitalista. Las ciudades se convirtieron en el centro de las preocupaciones 
de este proceso y los marxistas urbanos, entre los cuales estaban los geógrafos, tuvieron un 
papel muy destacado en los estudios sobre la segregación en los espacios urbanos. 

Una primera figura emblemática en este contexto fue el filósofo francés Lefebvre. Su 
trayectoria heterodoxa con el marxismo posibilitó una visión reformista hacia a la ciudad y el 
fenómeno urbano. Según Merrifield (2006), importante biógrafo de Lefebvre fue el geógrafo 
inglés Harvey quien retomó el pensamiento urbano de éste. Este pensamiento se hizo visible 
particularmente en el mundo anglófono e incluso en la propia Francia, con la obra Social 
Justice and the City (1973). El texto es reflejo de la trayectoria compleja de Harvey. Por un 
lado, el geógrafo inglés se había inmiscuido anteriormente en los estudios positivistas de 
la New Geography y publicado cuatro años antes Explanation in geography (1969), una de 
las obras más importantes del período. Las nociones de modelos, patrones y tendencias 
espaciales interiorizadas en los propios estudios referentes a la “Escuela de Chicago” eran, 
por tanto, bastante conocidos por el autor. Por otro lado, las ideas de Rawls en su obra 
Teoría de la justicia (1971) fueron puntos de intercambio dentro de su pensamiento, junto 
con la presencia de marxismo renovado. 

“El drástico cambio de dirección de David Harvey desde el ecumenismo positivista de 
Explanation in Geography (1969) hasta el abiertamente marxista Social Justice and 
the City (1973) sirvieron como orientación e influenciaron, en las generaciones de 
jóvenes geógrafos a los que sus profesores enseñaron recientemente a prestar mucha 
atención al trabajo de Harvey. La Geografía moderna nunca volvería a ser la misma, 
después de la provocativa redirección liderada por Harvey. Aunque inicialmente 
más heterogénea, la Geografía radical cambió rápidamente a una ‘marxificación’ 
del análisis geográfico, nuevamente dirigida por Harvey. El materialismo histórico se 
convirtió en la forma preferida de vincular la forma espacial con el proceso social y, 
por lo tanto, combinar la geografía humana con el análisis de clase y la descripción 
de los efectos geográficos con las explicaciones proporcionadas por una economía 
política marxista”. Soja (1993, p.66-67):

Lehman-Frisch (2009) apunta cómo todas estas ideas establecieron una compleja relación 
entre diferencias sociales y división espacial en el interior de la ciudad. De este modo la 
segregación se convirtió en “justicia espacial” a la luz de la teoría marxista. Un aspecto 
concreto en esta obra fue una respuesta directa, prácticamente medio siglo después, a la 
idea de la formación del gueto por la Escuela de Chicago, que justificaría de este modo 
“una teoría geográfica revolucionaria” (Harvey, 1977, p.136). Sin embargo, esta cuestión 
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siguió viva en su pensamiento dado que años después publicó Class structure in a capitalist 
society and the theory of residential differentiation (1975). El autor formula cuatro importantes 
hipótesis bajo la perspectiva marxista para explicar el fenómeno:

“1- �La diferenciación residencial debe interpretarse en términos de reproducción de 
la relación social dentro de la sociedad capitalista;

2- �Las áreas residenciales (barrios, ‘comunidades’) proporcionan entornos distintivos 
para la interacción social de los cuales los individuos derivan en un grado 
considerable sus expectativas, hábitos de consumo, capacidades de mercado y 
estados de conciencia;

3- �La fragmentación de grandes concentraciones de población en comunidades 
distintivas sirve para fragmentar la ‘conciencia de clase’ en el sentido marxista y 
por lo tanto frustra la transformación del capitalismo al socialismo a través de la 
lucha de clases, pero;

4- �Los patrones de diferenciación residencial reflejan e incorporan muchas de las 
contradicciones de la sociedad capitalista, los procesos que las crean y sostienen 
son, en consecuencia, el lugar de la inestabilidad y la contradicción.” (Harvey, 
1975, p.365).

Posteriormente surgieron otros muchos trabajos con perspectiva marxista en todo el mundo. 
En el marco de la Sociología, y particularmente a partir de la segregación socioespacial 
paralela a las reflexiones Lefebvre-Harvey, dos trabajos merecen ser destacados. Por un 
lado, el escrito por el sociólogo Castells bajo la influencia de la sociología marxista francesa: 
La question urbaine (1972), traducida al español con el título La cuestión urbana (1974). La 
obra recibió duras críticas por parte de los marxistas, incluyendo los geógrafos y el propio 
Lefebvre, que acusaba al autor de no conocer la dimensión espacial (Merrifield, 2006). 
En un contexto más actual, estas críticas siguen vigentes, especialmente planteadas por 
sociólogos que siguen clasificándolos como “no espaciales” (Ruiz-Tagle, 2016). Manuel 
Castells establece, a su vez, duras críticas a la Escuela de Chicago, como por ejemplo 
la noción de cultura urbana y competencia individual, pero al mismo tiempo se acerca a 
la Geografía cuando dedica de manera exclusiva la tercera parte de la obra a un debate 
espacial de la segregación urbana. 

La postura del mundo marxista sobre las cuestiones urbanas y la segregación socioespacial 
no era tampoco homogénea. Muestra directa de ello fue la respuesta del sociólogo francés 
Lojkine en la obra Le marxisme, l´état et la question urbaine (1977) publicado en español 
bajo el título El marxismo, el Estado y la cuestión urbana (1979). De forma contundente, 
el autor acusa a Castells y sus fundamentos epistemológicos estructuralistas como “un 
atolladero sin salida”. Al mismo tiempo, tanto Lefebvre como Harvey fueron totalmente 
ignorados, a pesar de reproducir metodológicamente para los casos de Paris y Lyon una 
lógica de centro-periferia y valor del suelo urbano. 
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Volviendo propiamente a la Geografía, ya en la década de 1990 se retoma la cuestión 
de la justicia espacial y el derecho a la ciudad. La recopilación organizada por Merrifield 
y Swingdouw, titulada The urbanization of injustice (1996) ha sido pieza fundamental del 
debate en lengua inglesa con la presencia de algunos de los más importantes geógrafos 
anglófonos marxistas (Harvey, Massey, Smith ó Soja). 

Otro importante ejemplo fue el del urbanista y geógrafo brasileño Villaça, en su obra titulada 
Espaço intra-urbano no Brasil (2001). En ella se recurre a los fundamentos marxistas para 
analizar los espacios intraurbanos de las principales áreas metropolitanas de Brasil. El autor 
también realiza duras críticas a la Escuela de Chicago, especialmente en su posición acerca 
de los modelos y patrones espaciales. También cuestiona a Lojkine, apuntando que las 
lógicas de centro-periferia y valor del suelo urbano no se aplican de manera tácita sobre la 
segregación socioespacial, sino más bien de modo relativo y relacionado con la dimensión 
espacial e histórica que compone la propia ciudad. 

El autor establece, influenciado por las posturas de Harvey, que el control y la producción 
del espacio se genera fundamentalmente por medio de las clases dominantes a partir de 
tres mecanismos centrales: el económico, por medio del mercado; el específico, mediante 
el sector inmobiliario y, por último, el político, por medio del control del Estado y la ideología 
(p.335). Concluye su tesis proponiendo que “por medio de la segregación la clase dominante 
controla el espacio urbano, sometiéndolo a sus intereses” (Villaça, 2001, p. 359). 

Otra importante obra fue la publicada por Soja bajo el título Seeking Spatial Justice (2010), 
traducida al español como En busca de la justicia espacial (2014). En ella se tratan de 
forma paralela las injusticias espaciales y la segregación. El autor apunta que esta noción 
se presenta geográficamente de manera multiescalar, desde el hogar hasta la economía 
global, afectando a la vida de las personas de modo muy desigual. Nacido en el Bronx e 
influenciado directamente por su ascendencia de inmigrantes polacos, posee una postura 
compleja acerca de la segregación, pero no por ello menos crítica.

“No todos los ejemplos de segregación residencial son totalmente injustos. Hasta cierto 
punto, la segregación residencial puede ser voluntaria y beneficiosa, con personas 
de historias similares que eligen vivir juntas por motivos muy diferentes, desde crear 
identidad y comunidad a consumir comida preferida y obtener otras formas de sustento 
y alimento cultural para ayudar a los recién llegados a encontrar empleo y vivienda. 
Sin embargo, la segregación se convierte en un problema cuando está rígidamente 
impuesta desde arriba como una forma de dominación y control, como ocurrió con el 
apartheid y el gueto racial; o cuando emerge menos intencionadamente desde abajo 
como un subproducto opresivo de “libertades” no reguladas dentro de persistentes 
estructuras espaciales de privilegios”. (Soja, 2014, p.92).
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Dentro de las obras colectivas, haremos mención a los geógrafos francófonos Bret, Gervais-
Lambony, Hancock y Landy, quienes colaboraron en el título Justice et injustices spatiales 
(2010). En ella se invita a geógrafos de diferentes partes del mundo a reflexionar sobre 
el tema. Esta misma estrategia fue seguida también por el geógrafo francés Musset en la 
obra Ciudad, sociedad, justicia: un enfoque espacial y cultural (2010), donde se establece 
un diálogo entre los geógrafos franceses y los del mundo iberoamericano. Los geógrafos 
brasileños también promovieron importantes debates, como los puestos en marcha por 
Vasconcelos, Lobato y Pintaudi en la obra A cidade contemporânea: segregaçao espacial 
(2013). En esta misma línea Carlos, Alves y Pádua, en la obra Justiça espacial e o direto à 
cidade (2017). Asimismo, el geógrafo catalán Nel.lo, editó la obra Efecto barrio: segregación 
residencial, desigualdad social y políticas urbanas en las grandes ciudades ibéricas (2021) 
tomando como referencia casos en Portugal y España.

Por tanto, podemos trazar una clara evolución desde el proceso inicial analítico de la 
Escuela de Chicago, muchas veces en perspectivas de pequeños grupos, hasta las críticas 
estructurales a partir de Harvey y la ola marxista. En este contexto, la segregación pasó 
a tener un lugar especial para los marxistas en la Geografía Urbana, por lo que fue un 
espacio de ideas y análisis muy diferentes a partir de las nuevas perspectivas escalares 
en los espacios públicos (Mitchell, 2003) o de la gentrificación (Smith, 1996, 2002). Las 
discusiones sobre este tema siguen presentes en los postulados marxistas, especialmente 
dentro de un marco de dialéctica socioespacial (Soja, 1993). Otras vertientes y posturas 
como la promovida por aquellos que desarrollan índices cuantitativos –también de modo 
no lineal–, ponen en cuestión los análisis sobre la ciudad y la segregación como forma de 
injusticia material, económica y social en el espacio urbano.

3. En busca de la indexación: la segregación como disputa estadístico-espacial

Como hemos visto, existen una gran cantidad de trabajos procedentes de la Escuela de 
Chicago con anclaje en la perspectiva de la Ecología Urbana y las críticas al carácter local. 
Muchos de ellos pecan de ser excesivamente descriptivos, sin tener en consideración 
aspectos como las contradicciones e injusticias socioespaciales. Las respuestas y las críticas 
marxistas, muchas de ellas fundamentadas en el estructuralismo, se centran en análisis 
teóricos sin escala definida o centradas simplemente en grandes áreas metropolitanas o 
países. No existiría un compromiso geográfico que caracterice dónde, quién o cuántos. La 
segregación es, de este modo, un campo de investigación que precisa de forma inexorable 
de apoyo estadístico y la representación cartográfica.

El geógrafo Hiebert (2009a) señala que este proceso comienza a ganar fuerza a finales 
de la década de 1940, pero se consolida tras la Segunda Guerra Mundial orientado por 
una nueva reconfiguración del pensamiento de las Ciencias Sociales. Nuevas ideas como 
la dimensión funcional, objetiva y pragmática generarían impactos sobre la sociedad. 
Esta búsqueda de mayor rigor y precisión desde una perspectiva cuantitativa dio lugar al 
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surgimiento de la New Geography y generó cambios significativos en el pensamiento y las 
prácticas de investigación geográfica, tanto en lo que respecta a los métodos, técnicas y 
procedimientos, como en relación con las categorías, conceptos y temas.

Los geógrafos se involucran en la segregación socioespacial (Kaplan; Woodhouse, 2005) 
y juntos, sobre todo con sociólogos, economistas y estadísticos, buscaron modos más 
precisos de analizar el fenómeno. Cuantificar la segregación socioespacial en las ciudades 
pasó a ser un esfuerzo junto a la necesidad de construcción de políticas territoriales que 
alcanzasen, a su vez, resultados socialmente más justos. Estos esfuerzos no fueron ajenos 
a controversias (Atkinson y McGarrgle, 2009), y como señala el geógrafo Wong (2009), 
también es resultado de los debates que el propio tema lleva intrínseco, tanto política 
como socialmente. Poder generar instrumentos de cuantificación que describan, midan y 
realicen proyecciones se presenta como fundamental, mientras que estas nuevas técnicas 
minimizan los aspectos subjetivos que pueden influenciar en la toma de decisiones.

Junto con los procesos de construcción de índices, los sociólogos Duncan y Duncan (1955) 
presentan el desarrollo inicial del Índice de Disimilitud (ID). Esta elaboración no resulta 
espontánea, sino que fue desarrollada a partir de un largo proceso que Gorard (2011) 
denominó la batalla de los índices. Su gran contribución fue señalar errores reflejados en 
propuestas anteriores y establecer, a partir de estos fallos, distintos aspectos que validasen 
las investigaciones sobre la segregación con mayor rigor científico. 

Las aportaciones fueron muy fructíferas y tuvieron continuidad durante un periodo 
aproximado de dos décadas, en lo que Massey y Denton (1988) denominaron Pax 
Duncana. Es importante señalar que Duncan y Duncan (1955) dialogaron con la Geografía y 
reconocieron la importancia de la diferenciación y de la distribución espacial bajo el estudio 
de Wright titulado Some measures of distribution, publicado en los Annals Association 
American Geographers (1937). Sin embargo, los esfuerzos por acercar la Geografía no 
permitieron librarse de una serie de críticas. 

La idea del ID es establecer una relación directa y binaria para dos grupos en un determinado 
sector espacial, en este caso para la población blanca (B) y para la población no-blanca 
(Nb). La cuestión central giraba alrededor de la razón y de la proporcionalidad de los grupos 
en una determinada área en el territorio urbano.
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Ilustración 4. Fórmula Matemática del Índice de Disimilitud de Duncan y Duncan (1955)

La estructura opera de la siguiente manera: Nbi es el total de la población del grupo Nb en 
la unidad espacial i; Bi es el total de la población del grupo B en la mismo unidad espacial i, 
que puede ser, por ejemplo, un sector censitario/distrito censal. Nb es el total de la población 
del grupo no-blanca y B es el total de la población del grupo blanca. La correspondencia de 
este índice varía entre cero y uno, donde cero establece la ausencia de segregación, dado 
que las distribuciones de ambos grupos en el recorte espacial son idénticas, y uno establece 
una segregación máxima en relación con la distribución de uno de los grupos en la misma 
área o bien en el conjunto de áreas definidas. El resultado permite mostrar la proporción 
en la que uno de los grupos tendría que cambiar su localización por medio de un proceso 
hipotético de redistribución en el espacio, para corresponder la distribución del otro grupo, y 
así a una virtual ausencia de segregación.

A pesar de que el índice ha sido pensado para reflexionar sobre cuestiones étnico-raciales y 
la segregación socioespacial en América del Norte, también puede ser utilizado de manera 
compleja para medir otras formas de concentración poblacional en el espacio. Según 
Feitosa et al (2007) y Witherick, Ross y Small (2001), este índice sigue siendo muy útil 
en la actualidad, registrando de modo simple composiciones poblacionales para distintas 
unidades y áreas. 

Incluso teniendo en cuenta los avances logrados durante este período, el índice recibió 
numerosas críticas a posteriori. Ello provocó, de forma paralela, una serie de avances 
para la construcción de otros índices similares. Según los Geógrafos Atkinson y McGarrgle 
(2009), el (ID) consigue medir únicamente los grupos de manera individualizada, por tanto, 
cuando existen más de dos grupos se convierte en un indicador mucho menos fiable. 

El geógrafo Hierbert (2009a) apunta como segunda debilidad el hecho de que no hay una 
manera objetiva de decir cuándo un valor es significativo o no con en el ID, es decir, en qué 
momento ocurre la segregación. De este modo se estableció como consenso que aquellos 
valores por debajo de 0.25 indican poca o ninguna segregación, y valores por encima de 0.60 
indican un alto nivel de segregación. Un tercer aspecto crítico llega de manos de Cortese, 
Falk y Cohen (1976), precisamente aquéllos que según Massey (2012) rompieron con la 
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“pax duncana”, demostrando que el ID es afectado directamente por el número de viviendas 
o que se caracteriza como un problema para grandes sectores o áreas muy pobladas. Por 
otra parte, los geógrafos Garrocho y Campos-Alanís (2013) apuntan como cuarta debilidad 
que el índice genera los mismos resultados para patrones espaciales diferentes. Estas 
críticas son compartidas por muchos geógrafos y otros estudiosos en el campo (Massey y 
Denton, 1988; Harris, 2016, 2011, 1984; Morrill, 1991; Atkinson; McGarrgle, 2009; Poulsen, 
2009; Wong, 2009, Garrocho y Campos-Alanís, 2013).

No obstante, relativizando estas críticas, es importante apuntar cómo los propios autores 
reconocen el problema en su formulación, argumentando que “todos los índices de 
segregación tienen en común el supuesto que la segregación se puede medir sin llevar en 
cuenta los patrones espaciales de las residencias de blancos y no-blancos en la ciudad” 
(Duncan y Duncan, 1955, p.215), o también, “otros aspectos del patrón espacial de 
segregación también necesitan ser estudiados” (Duncan y Duncan, 1955, p.216).

La crítica principal es que, a pesar del índice, no es posible establecer exactamente como 
está distribuida y concentrada la proporcionalidad en un determinado sector espacial, lo 
que pone en duda la propia noción de segregación. La metáfora que mejor representa esta 
debilidad es la del “tablero de ajedrez” (checkerboard problem). Es decir, no es posible saber 
con un mismo valor del índice si existe una distribución totalmente equitativa entre los dos 
grupos en el territorio, o cómo la misma está concentrada en un determinado sector, bien se 
localice este en el centro, en la periferia o asumiendo otros patrones espaciales específicos. 
En todo caso, no hay duda de que el (ID) hace parte de la historia de la segregación, a la 
vez que influye también en el pensamiento geográfico.

Ilustración 5. El problema del “Tablero de ajedrez” (Adaptado de Harris, 2016, p.477)

Otra etapa en la historia de la cuantificación de la segregación socioespacial puede 
establecerse a partir del marco propuesto por Massey y Denton (1988). Este movimiento 
fue resultado de un espíritu de cambio que reestructuró la comprensión de los índices, más 
allá de una visión dicotómica basada únicamente en la diferenciación entre grupos étnicos 
para reconocer un cuadro general en la ciudad (Reardon y Firebaugh, 2002).  
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Implícitamente Massey y Denton (1988) también establecerán una crítica con el objetivo de 
intentar romper con una construcción única, absoluta y permanente, algo que contradice la 
propia complejidad del fenómeno, sobre todo espacial y temporalmente. 

“Nuestro balance de la literatura nos lleva a concluir que la segregación no debe ser 
medida con un único índice, sino con varios. Específicamente, sostenemos que la 
segregación residencial es una construcción global que engloba cinco dimensiones 
de medición subyacentes, cada una de las cuales corresponde a un aspecto diferente 
de la variación espacial: uniformidad, exposición, concentración, centralización y 
agrupamiento”.  (Massey y Denton, 1988, p.283)

Estas cinco dimensiones establecen que, teniendo en cuenta los índices, la segregación 
puede presentar diferencias en relación con los grupos en la ciudad, e incluso pueden 
sobreponerse y revelar nuevas disposiciones espaciales. Los autores también advierten 
también que se trata de abstracciones de la realidad y no la realidad por sí misma, es decir, 
asumiéndolas como construcciones epistémicas (Kaplan y Woodhouse, 2004, 2005). 

En resumen, las cinco dimensiones pueden ser interpretadas de la siguiente forma: la 
uniformidad (eveness) caracterizada como la distribución de uno o más grupos en un 
determinado sector geográfico, normalmente establecidos a partir de unidades censales. 
Según Porcel (2020, p.105), “se refiere a una tendencia de sobrerrepresentación o 
infrarrepresentación que sigue un grupo social determinado en algunas zonas de la ciudad”, 
siendo los índices de Segregación (IS) propuesto por Duncan y Duncan (1955) y de 
Disimilitud multigrupo (D (m)) propuesto por Morgan (1975) los más utilizados.

La exposición (exposure) se caracterizaría como el grado de contacto potencial entre los 
posibles miembros de un mismo grupo o entre diferentes grupos dentro de un determinado 
sector espacial. Según Porcel (2020, p.106), “la exposición apela a la probabilidad que tiene 
un grupo social determinado de compartir con otro grupo su área residencial y, por lo tanto, 
de estar en contacto cotidiano con él”. Siendo el Índice de Aislamiento (xPx), propuesto por 
Bell (1954), el más utilizado habitualmente, se busca comprender con él la probabilidad de 
encuentros entre los miembros, bien sea por su presencia, por el proceso de interacción 
(interaction), o por el aislamiento (isolation). Los tres primeros son duramente criticados 
por Garrocho y Campos-Alanís (2013, p.274), en el sentido de permanecer sin incluir la 
“localización relativa” entre las unidades espaciales, por ejemplo, si son contiguas o si están 
cercanas o lejanas entre sí”. Los indicadores consideran de modo implícito que las unidades 
son independientes, es decir, no hay interrelaciones entre ellas y permanecen dentro del 
problema del tablero de ajedrez.

La concentración (contentration) se caracteriza por la relación del espacio físico ocupado 
en términos de extensión y densidad por los diferentes grupos que geográficamente se 
localizan en la ciudad, empleados a partir del Índice de concentración absoluta (ACO) 
propuesto por Massey y Denton (1988). De este modo, cuanto más pequeña es el área 



Lurralde : inves. espac. 46 (2023), p. 53-88. ISSN 0211-5891 ISSN 1697-3070 (e) 75

IGOR MARTINS MEDEIROS ROBAINA • CARLOS HUGO SORIA CÁCERES •  
GONZALO ANDRÉS LÓPEZ

que ocupa un grupo, más grande es la concentración, y también según esta misma lógica, 
sería inversamente proporcional. La centralización (centralization) mide el grado en el que 
un grupo o grupos están geográficamente cerca de un área central. Es interesante percibir 
cómo en el contexto norteamericano de la década de 1970 y 1980 muchas ciudades poseen 
áreas centrales reconocidas como sectores degradados. En este sentido, cuanto más cerca 
del centro, más segregados estarían los grupos, considerando la medición propuesta a 
partir del Índice de Centralidad Absoluta (ACE) formulado por Duncan y Duncan (1955). El 
quinto y último, el agrupamiento (clustering), se caracteriza por el grado de agrupamiento 
espacial de un determinado grupo, normalmente minoritario en un sector geográfico 
concreto, así como el grado de separación física entre los grupos. Es posible de este modo 
la identificación de las extensiones a nivel de compactación y contigüidad en las que unas, 
las unidades habitadas, estarían unas en relación con las otras. Esta clasificación se formula 
agrupada o dispersa, e igualmente definida a través de la similitud en composición social 
de las unidades territoriales vecinas medidas, a su vez, a partir del Índice de Agrupamiento 
Absoluto (ACL) propuesto por Massey y Denton (1988). 

Estas dimensiones fueron puestas en duda por diferentes autores, que propusieron distintos 
índices con una serie de variaciones que buscaban avanzar y corregir alguna debilidad 
anterior o necesidad específica. Según Massey (2012), solamente en la década de 1980 y 
teniendo en cuenta la producción en los EE. UU., había más de veinte maneras diferentes 
de medir la segregación.

Posteriormente, la búsqueda de nuevos retos metodológicos sigue su marcha, y a partir de 
la década de 1990 los índices propuestos buscan establecer una perspectiva por demarcar 
geográficamente los aspectos de diferenciación espacial, teniendo como referencia las 
cuestiones de límites, fronteras y escalas espaciales. Así, la Geografía pasa a problematizar 
no solamente las correlaciones estadísticas entre variables, sino de la misma forma, la 
correlación de estas variables dentro de un espacio georreferenciado, es decir, un proceso 
de búsqueda tradicional y consolidado dentro del pensamiento geográfico como es la 
interacción espacial. 

El geógrafo Getis (2010) apunta cómo la autocorrelación espacial está más estrechamente 
ligada a la teoría estadística que a la teoría espacial. No asistimos así a una cuestión 
totalmente inédita en términos teóricos, dado que la propia noción de interacción espacial 
tiene una rica y amplia historia a lo largo del pensamiento geográfico. Según el mismo autor, 
la historia de la autocorrelación espacial en términos geográficos dejó su impronta ya desde 
mediado del s. XX (Isard, 1956; Cliff y Ord, 1969) y fue profundamente influenciada por los 
trabajos del geógrafo económico alemán Christaller. 

Lo que hasta 1968 se conoce como autocorrelación espacial, también se denominará 
dependencia espacial (spatial dependence), asociación espacial (spatial association) e 
interdependencia espacial (spatial interdependence), desde el momento en que el Geógrafo 
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Dacey (1968) lo señalara por primera vez. De manera muy sintética, podemos establecer 
dos grandes frentes que se desdoblaron en la década de 1990 y enmarcaron los estudios 
de la segregación socioespacial en Geografía.

El primero de ellos, centrado en una idea de econometría espacial, ganó visibilidad por 
medio del geógrafo belga radicado en el EE. UU. Anselin (1988, 1990, 1995), convertido 
en referencia del fenómeno a partir de cuestiones centradas en las autocorrelaciones 
espaciales. Volviendo a las referencias propuestas por Moran en 1948 y Geary en 1954, 
establece el conocido como Índice Local de Asociación Espacial (Local Indicators of Spatial 
Association – LISA). 

“Anselin desarrolló una tipología de modelos espaciales autorregresivos y en seguida 
se ocupó de que fuesen estimados y probados correctamente. A la hora de explicar las 
características de los modelos econométricos espaciales, exploró otros temas como la 
dependencia y la heterogeneidad espacial. En su discusión, describe claramente las 
características y sutilezas que la autocorrelación espacial aporta al modelado espacial, 
y enfatiza la importancia de la matriz de ponderaciones espaciales y de las diversas 
estadísticas de autocorrelación espacial”. Getis (2008, p.305):

El Índice de Autocorrelación global de Moran (AGM) se caracteriza como el indicador 
global más utilizado en la literatura contemporánea (Garrocho y Campos-Alanís, 2013). 
Su propuesta analiza las variaciones de autocorrelación espacial de variables entre 
áreas vecinas más cercanas, clasificándose como positivas, negativas o con ausencia de 
autocorrelación espacial. Dado que se parte de un índice global, es decir, establecido para 
toda el área de estudio, el LISA propone la posibilidad de una descomposición a una escala 
local y sus respectivas autocorrelaciones, como el proprio Anselin (1995) apunta. Identifica 
áreas de no estacionariedad (local pockets of nonstationarity) que no cambian a lo largo del 
tiempo, así como otros sectores denominados “puntos calientes” (hot spots). 

Según Porcel (2020, p.108), este indicador es una medida sofisticada para analizar el 
fenómeno por medir “la autocorrelación espacial entre las diferentes unidades territoriales 
de manera que permite determinar en qué zonas se agrupa residencialmente un grupo social 
determinado”. Así, el índice ofrece como producto final la proposición de cinco categorías 
de autocorrelación.
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Ilustración 6. Categorías de clasificación del índice de local de Moran Adaptado de Porcel (2020, 
p.108-109)

En un segundo frente, el Geógrafo Morril (1991) se erige como uno de los máximos 
representantes en este período, tanto para la Geografía como para los estudios de 
segregación de manera general. El autor recorre toda la historia de los índices desde Duncan 
y Duncan (1955), pasando por Jakubs (1981), Spriggs (1984), y principalmente apoyándose 
en White (1986) con su medida de proximidad y probabilidad de contacto en función de las 
distancias. De este modo, Morril replantea lo que llamará “mi variante modificada de frontera 
de D” (1991, p.26), y que después quedó patente en el índice Morrill’s boundary-modified - 
D(adj). 

La nueva idea buscó combinar, por medio de una autocorrelación espacial, un análisis de los 
patrones entre las diferencias de valores en todas las fronteras adyacentes en términos de 
área. Otro geógrafo, Wong (1993) propuso un movimiento crítico reconociendo los avances 
de la propuesta de Morril (1991), pero considerando igualmente que la relación topológica 
del área se constituía como un atributo espacial único. Es decir, una crítica directa sobre 
la necesidad de reflexionar acerca de las escalas, donde incluye la idea de compacidad 
(compactness) en término de relación de la razón entre perímetro-área, las unidades vecinas 
y los grupos de análisis. En su teoría se incorpora la forma de una unidad espacial y cómo 
la misma afecta la probabilidad de interacción de la población entre unidades espaciales. 
Propone el MAX(P/A) para estandarizar la compacidad como componente del Índice de 
Disimilitud Espacial señalado por el propio autor. 

Más allá de todos los progresos tecnológicos y científicos, resulta conveniente repasar 
algunas cuestiones fundamentales que afectan al futuro de los estudios sobre el fenómeno 
de la segregación y, especialmente, a los geógrafos. 
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Un primer aspecto está relacionado con las nuevas tecnologías. Hemos podido comprobar, 
a partir de los ejemplos presentados, cómo los antiguos cálculos matemáticos y estadísticos 
que se dilataban semanas o meses por dificultades tecnológicas, han sido superados. Ello 
posibilita un análisis cada vez más rápido, preciso y complejo. 

Tanto el geógrafo Harris (2016) como Wong (1997, 2003, 2009) apuntan la difusión de 
nuevos softwares de análisis estadísticos, y proponen avances a partir de la utilización 
de los Sistemas de Información Geográfica - SIG/GIS. Pero, a pesar de los múltiples 
avances tecnológicos, estos únicamente pueden ser integrados en una estructura posible 
de datos, mientras que la mayor parte de las investigaciones utilizan información secundaria 
producida, principalmente, por agencias e instituciones oficiales asociadas al Estado. 

Los censos y encuestas estadísticas necesitan ser filtrados, clasificados y reflexionados 
conforme a la investigación que se desea abordar. Según Kaplan y Woodhouse (2004), la 
cuantificación y análisis de la segregación son muchas veces dependientes de las propias 
agencias oficiales y las construcciones son, prácticamente en su totalidad, establecidas 
como un fenómeno residencial (Musterd, 2020). También no pocas veces como principal y 
único punto de apoyo para investigaciones cuantitativas dedicadas a la división social de los 
espacios urbanos (Grafmeyer y Authier, 2008). Esta visión genera un impacto en el propio 
campo de la investigación, al determinar que no habría otra manera de analizar el fenómeno 
que no sea exclusivamente mediante la perspectiva residencial. 

Un segundo aspecto a tener en cuenta es que las categorías, variables e indicadores 
establecidos por los censos y encuestas estadísticas pueden ser bastante diferentes entre 
países, o incluso entre regiones. Estas diferencias, por ejemplo, reducen las posibilidades 
de análisis comparativos del fenómeno y de las políticas públicas a partir de otros órganos 
o instituciones supranacionales. 

Según los geógrafos Brun e Chauviré (1983), otro problema es la fiabilidad de los datos 
estadísticos. Los autores apuntan la pertinencia de las categorías, variables e indicadores 
por las agencias e instituciones, pero muchas veces, la construcción se establece sin la 
colaboración de investigadores y gestores. De este modo pueden sucederse cambios 
significativos en la información de los censos a lo largo del tiempo, lo que imposibilita 
análisis temporales más duraderos. Incluso en algunas ciudades, regiones o países, se 
llegan a interrumpir las series estadísticas por cuestiones políticas o por falta de recursos.

Las investigaciones no están únicamente marcadas por una relación entre el nivel de 
abstracción sobre la dimensión matemática, estadística y espacial con la realidad material 
de la ciudad, sino también en cómo estos datos son producidos y están disponibles para los 
usuarios, en este caso, investigadores y planificadores del territorio.

Como apuntan Massey y Denton (1988), la segregación se constituye como un proceso 
espacial multifacético que no debe ser reducido a un único índice o clasificación. Harris 
(2016) ratifica y reconoce que ningún índice es perfecto, y apunta que la utilización de 
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cualquier índice en detrimento de otro requiere una serie de análisis de costo beneficio de 
sus puntos fuertes y débiles en relación con el problema analítico en cuestión.

A pesar de que geógrafos aportaron gran parte del conocimiento cuantitativo, especialmente 
a partir de avances en procesamientos estadísticos y espaciales, es indispensable no 
pensar únicamente en variables aisladas, pues de esta manera se correría el riesgo de 
perder de vista tanto los grupos de población como los procesos que se involucran en 
la vida cotidiana. En definitiva, son muchas otras las cuestiones todavía hoy latentes, 
especialmente representadas en preocupaciones cuantitativas y cualitativas acerca de la 
segregación urbana en la Geografía y en los estudios urbanos.

Conclusiones

La segregación socioespacial urbana es un fenómeno complejo y significativo que ha sido 
objeto de debates teóricos y metodológicos en la ciencia geográfica a lo largo del último 
siglo. Este conjunto de reflexiones en forma de discusión propuso una reflexión integral 
a partir de la relación entre diversas obras de Geografía y otros campos de las ciencias 
humanas y sociales que abordaron el tema desde diferentes perspectivas. Como resultado, 
se traza un panorama histórico que permite comprender los antiguos y actuales desafíos, 
así como vislumbrar, a partir de las reflexiones propuestas, enfoques futuros en la temática 
la segregación socioespacial. En este sentido, reforzamos la idea de que la Geografía 
se caracteriza como uno de los campos que de forma más significativa contribuye en el 
proceso, tanto en términos teóricos como metodológicos

Del mismo modo, señalamos algunas de las principales cuestiones que, en nuestra opinión, 
merecen especial consideración dentro de la Geografía. Así, al analizar la dimensión de la 
segregación socioespacial en las ciudades, particularmente en casos extremos, debemos 
tener la precaución de no determinar, a priori, una visión dual en los marcos teóricos, 
metodológicos y en todo lo que participa en el proceso de la investigación. Por un lado, tal 
como nos indican Brun y Chauviré (1983), los análisis geográficos de la segregación solo 
se beneficiarán si mantenemos constantemente un espíritu de duda metodológica. Por otro, 
como advierten teóricamente los geógrafos Cloke y Johnston (2005), una visión binaria y 
dicotómica limita nuestra comprensión de la complejidad de los fenómenos geográficos y 
obstaculiza nuevas formas y emergencias de entendimiento.

En consecuencia, resulta crucial entender que la segregación socioespacial es un 
fenómeno complejo que abarca diversas dimensiones. Su comprensión constituye una 
parte fundamental y primordial en la búsqueda de justicia socioespacial, así como en el 
desarrollo de una postura científica crítica hacia el mundo. Es imprescindible, por tanto, 
mantener el máximo de rigor científico al abordar este tema.

Este enfoque no solo debe servir como una herramienta para denunciar las desigualdades 
y problemáticas asociadas a la segregación, sino también como una contribución valiosa 
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para la formulación de políticas públicas y la transformación de las ciudades. Al comprender 
la complejidad de este fenómeno, podemos proporcionar las herramientas necesarias que 
respalden la implementación de acciones concretas y efectivas en busca de la equidad y la 
justicia social en los contextos urbanos.

En este sentido, la comprensión de la segregación socioespacial como un fenómeno 
multidimensional implica un compromiso continuo con el rigor científico, la promoción de la 
igualdad y la búsqueda de soluciones transformadoras en las ciudades.

Más allá de esta labor de vigilancia, un segundo aspecto propositivo sería cómo debemos 
pensar geográficamente la segregación socioespacial a partir de los juegos de escalas, o 
sea, al mismo tiempo, a partir de las jerarquías urbanas y del espacio intraurbano. Una gran 
parte de los estudios sobre segregación socioespacial está centrada en las grandes ciudades, 
especialmente, en las metrópolis. Así, por un lado, a pesar de las importantes investigaciones 
individuales ya realizadas, resulta conveniente proponer un análisis comparativo entre las 
propias Grandes Áreas Urbanas (GAU), mas también y principalmente, la realización de 
investigaciones sobre Áreas Urbanas Articuladas por Ciudades Medias (MAU) (Andrés y 
Bellet, 2021) también de manera comparativa y partir de estudios de caso, porque aún 
conocemos muy poco estas realidades. El esfuerzo de la comunidad geográfica en términos 
de colaboración con los diferentes grupos de trabajos nacionales e internacionales debe 
continuar, con el objetivo de analizar el fenómeno a distintas escalas territoriales, así como 
procurar conocer el comportamiento de las tendencias y de los patrones espaciales de la 
segregación. 

Continuando con la atención en los juegos de escalas, especialmente por medio de una 
búsqueda por articulación y no solamente complementariedad entre los datos oficiales del 
Estado, sea en nivel del gobierno central o de las provincias y ayuntamientos locales. La 
idea es pensar que, a partir de los datos estadísticos y un profundo análisis geográfico, 
puedan generarse diferencias de áreas con bases en variables, indicadores e índices. 
Estas diferencias poseen un primer resultado, pero también se complementan por medio 
de la representación cartográfica que pueda acercar más al territorio. A su vez, no puede 
perderse el foco de la investigación cualitativa, con el objetivo de comprender los sujetos 
que viven las distintas formas de la segregación en su día a día. No se trata, por lo tanto, 
de un cuadro estático por y a partir del espacio residencial impuesto indistintamente por la 
segregación o la autosegregación, sino que es necesario identificar el propio fenómeno en 
el territorio. Es decir, dónde viven los sujetos, cómo perciben e interactúan dentro de la vida 
política. También debe tenerse en cuenta cómo proceden en relación con la propia moral, 
estableciendo prácticas, comportamientos o prejuicios sobre otros grupos en la ciudad.

Sobre la perspectiva puramente económica, proponemos una reflexión a partir de las 
nociones de los circuitos espaciales de Santos (1979), donde por un lado, los sectores de 
la segregación impuestos producen una serie de redes y territorios solidarios, pero también 
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dinámicas de la lógica del capital a partir la circulación de géneros étnicos, las transacciones 
financieras de envío y llegada de dinero y las conexiones entre sujetos de diferente partes 
del mundo, marcas todas ellas características de la globalización. 

Por otro lado, las urbanizaciones cerradas poseen una serie de servicios y equipamientos 
estructurados intramuros, pero también extramuros. También ha de tenerse en cuenta la 
propia movilidad, cuyo conocimiento nos ayuda a comprender mejor las dinámicas de las 
ciudades junto a los procesos de fragmentación urbana.

Las imágenes y los paisajes también son fuentes fundamentales para pensar la segregación, 
dado que la Geografía posee históricamente esta capacidad y no hay nada más expresivo 
geográficamente que las cartografías que muestran áreas delimitadas de los más pobres 
o de los más ricos en las ciudades. Esta diferenciación sí realmente parece impactar a los 
gobiernos, a los medios de comunicación y la población de manera general. Los paisajes 
de las áreas segregadas, ya sea a través de la fotografía, las imágenes satelitales u otras 
representaciones visuales, son más que meras representaciones estáticas. Estos paisajes 
son productos dinámicos y participativos que influyen directamente en los límites y fronteras 
de la segregación. A través de la representación visual, se puede visualizar la segregación 
como resultado de diversas fuerzas sociales e intereses económicos. La exploración de los 
paisajes segregados permite, entre otras observaciones, revelar la desigualdad espacial, 
las barreras físicas y simbólicas que caracterizan estas áreas. Por tanto, la comprensión de 
la segregación espacial urbana requiere también una mirada más amplia y dinámica que 
incorpore la importancia del paisaje como una herramienta para analizar y transformar las 
desigualdades en la ciudad.

Finalmente, queremos destacar la importancia de abordar los estudios sobre la segregación 
sin perder de vista los grandes debates epistemológicos en torno a la relación entre el 
espacio y la Teoría Social, tanto a nivel local como en diferentes escalas y niveles de la 
realidad. En este sentido, reconocemos los numerosos avances que la disciplina de la 
Geografía ha logrado en las últimas décadas en relación con este tema. Invitamos a la 
comunidad geográfica en general a continuar avanzando, teniendo presente la importancia 
de la disciplina y su papel fundamental en la comprensión de este fenómeno, superando así 
las determinaciones y dogmatismos que puedan surgir al respecto.
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